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Historia y significado de un lema poético en la vida del fundador del Opus Dei

El aforismo y la experiencia poética en la predicación de San Josemaría

En este epígrafe quisiera dedicar unos párrafos a la importancia que el Fundador de la

Obra concedió siempre a la expresión poética y al aforismo lírico; y, por tanto, el atractivo que

supo apreciar tanto en el ropaje externo de ese lema como en su acertado contenido didáctico.

Estudiaremos este punto en su experiencia vital y en su predicación.

Monseñor Escrivá de Balaguer manifestó desde muy niño amplias cualidades para la

literatura y la poesía. Ya en el bachillerato destacó en las asignaturas de Literatura, en las que

siempre obtuvo sobresaliente. En Preceptiva y Composición, en 4º Curso, mereció incluso la

Matrícula de Honor) [34].
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Pero no fue sólo el gusto pasajero por una asignatura concreta, o una facilidad innata

para asimilar una determinada materia. El Beato Josemaría llegó a desarrollar una verdadera

afición por la lectura, que excedía a las obras literarias obligatorias en la educación primaria y

secundaria. Vázquez de Prada, que es, con mucho, el biógrafo que más se ha ocupado de su

formación cultural y su estilo literario, ha estudiado detalladamente las abundantes citas de

obras clásicas en sus es critos de espiritualidad. Y concluye:

«Fue un gran lector de la buena literatura. Los clásicos castellanos dejaron en

su estilo marcada impronta(...). A Cervantes -en su Quijote o en las Novelas ejemplares- se refiere

muchas veces, de pluma o de palabra. Quevedo fue otra de sus

fuentes de lenguaje castizo. De Lope de Vega o Calderón era capaz de recitar de memoria largos

versos» [35]

 

Esta pasión por la buena literatura se ve rifica, sobre todo, en su especial co nocimiento

de la poesía castellana. Muchas veces, sin una tarea previa de búsqueda literaria, es capaz de

citar versos y poemas en su predicación o sus escritos. Y es evidente que el recuerdo surge

espontáneamente porque las más de las veces se dan en una tertulia, como respuesta a una

pregunta que alguien ha formulado a bocajarro. Es el caso, por ejemplo, de una referencia

espontánea a Bécquer que el Fundador hilvana durante una reunión con cientos de personas.

Alguien le ha demandado una reflexión sobre la muerte; y, tras una breve consideración,

añade, extrayéndolo di rectamente de su memoria: «Al brillar un relámpago nacemos/ y aún

dura su fulgor cuando morimos;/ ¡tan corto es el vivir!» [36]. Y es el caso, también, de otra

referencia poética en una reunión semejante; allí, en medio de su improvisada charla, se

arranca con una referencia al sufrimiento en el amor y termina por citar unos versos, de cuya

calidad literaria no responde: «Mi vida es toda de amor. / Y si en amor estoy ducho/ es por

fuerza del dolor; / pues no hay amante mejor/ que aquel que ha llorado mucho» [37].

Eso sí, su afición por la poesía es siempre i nst rumental : porque las referencias literarias

nunca son superfluas, añadidas al discurso para agrado del auditorio; sólo tienen valor para él

cuando ilustran o aclaran los conceptos de su pensamiento. Es decir, no pone los textos a su

servicio (para lucimiento personal), sino que los pone al servicio de los demás; y, sobre todo,

los emplea cuando facilitan la comprensión de alguna idea espiritual: «Si tenía que citar

ejemplos literarios, únicamente sacaba a relucir los relacionadas con motivos espirituales( ...).

Así los cantos de segadores, el Mío Cid, Berceo, las Cantigas; o versos de Santa Teresa o

estrofas de San Juan de la Cruz [38].
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Precisamente a partir de las Cantigas compuso el Fundador de la Obra una de sus consideraciones sobre la

Eucaristía que más se han difundido en todo el mundo y más han ayudado a entender el amor de Cristo por no

sotros; con certeza podemos decir que se trata de un pasaje enormemente familiar para quien conozca

mínimamente su predicación y sus escritos. Surgió de lo más hondo de su alma mientras hacía su oración en voz

alta, durante el Jueves Santo de 1970:

«Desde chico, Señor, desde la primera vez que yo pude hojear esa poesía gallega de Alfonso el Sabio, me

ha conmovido el recuerdo de alguna de sus estrofas. Me removía con esas cantigas, como la de aquel monje que

pidió en su simplicidad a Santa María contemplar el cielo. Se marchó al cielo en su oración -esto lo entendemos

todos nosotros, lo entienden todos mis hijos, todos, porque todos somos almas contemplativas-, y cuando volvió

de su oración no reconocía a ningún monje del monasterio ¡Habían pasado tres siglos! Ahora lo entiendo también

de una manera particular, cuando considero que Tú te has quedado en el Sagrario desde hace dos mil años para

que yo te pueda adorar y amar, y poseer...» [39].

 

 

Sin embargo, la afinidad con la expresión poética no es solamente fruto de una mera afición: no sólo,

aunque mucho sea, de su vasta cultura literaria, o de su especial sensibilidad para apreciar el lenguaje poético.

Además de gustarlo, Monseñor Escrivá de Balaguer lo practica y lo cultiva con esmero; porque, sin duda alguna, la

pluma del Beato Josemaría es de una altura poética incontestable [40].

Su lenguaje es claro, sencillo, directo; y, a la vez, lleno de una desbordante riqueza expresiva. No hay

apenas cultismos; y, desde luego, carece de todo rebuscamiento formal o de cualquier ornato superfluo; pero sus

frases son siempre fuertes, sonoras, apelativas; incitadoras al propósito o a la reflexión personal. Lo señalaba ya

Monseñor Alvaro del Portillo, a propósito de las notas definitorias de Es Cristo que pasa, su primer volumen de

homilías: «La tercera característica es de estilo(...). No es posible silenciar este lenguaje directo, sencillo, de una

amenidad inconfundi ble. Se nota siempre una delicada atención a la corrección gramatical y literaria, pero el autor

no supedita el contenido a la forma. La fuerza y el nervio de lo que dice dan lugar a un estilo sereno y claro, sin

recurrir a efectos fácilmente emotivos. Tampoco intenta deslumbrar; quiere sólo ser el vehículo imprescindible ,

para que cada alma se coloque cara a Dios y saque consecuencias y propósitos concretos para su vida diaria»

[41].

 

Junto a esa sencillez formal, se descubre un vocabulario muy rico , con expresiones castellanas vigorosas,

de gran sonoridad: andrajo, zazobra, reciedumbre, brío. A veces, descubre los matices diversos de una aparente

sinonimia (afrenta y contumelia, abominar y aborrecer) o distingue entre términos que el vulgo ha dado en

catalogar de equivalentes: «A pesar de nuestras caídas, nuestras flaquezas, nuestros errores: no son sinónimas

estas palabras». Otras, le vemos recrearse en términos pintorescos, que dan color y vitalidad a sus

escritos:floripondio, cascabeleo, tiquismiquis, chisgarabís. Y en otras, aflora un novedoso caudal de invenciones
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expresivas : endiosamiento bueno y malo, entrañas de misericordia, vibración de eternidad.

Es esta faceta creativa la que más puede sorprender al lector. La novedad de su mensaje y la necesidad de

abrir nuevos caminos en la vida ascética parecen ha berle impulsado a forjar un lenguaje también nuevo. De ahí

los neologismos de fe liz expresividad (acostumbramiento, bondadosidad, facilonería) y, sobre todo, la amplia

utilización de la adjetivación paradójica: «santa desvergüenza», «picardía sobrenatural», «nariz católica».

Con todo, lo que más le acerca al lenguaje poético es su innato sentido para la cadencia y la sonoridad.

Como señala Vázquez de Prada, en su predicación supo sacar partido a los fonemas: paladeando los adjetivos de

muchas sílabas (espléndido, maravilloso, estupendo, magnífico), que coincidían en proclamar un contenido alegre;

o enfatizando el desagrado de ciertos vocablos con la abrupta sonoridad de la erre inicial: repugnante, rencor,

roña, rabia.

«Este hábito se prolongaba en una secreta propensión a las aliteraciones, por primacía evidente del sonido.

Combinados con el juego de palabras, le salían insospechados logros de humor, agudeza o patetismo. Ya por

simple atracción de significado, ya por forzado desdoblamiento; como: "murmuraciones y maledicencias"; "sin

trapos, sin tapujos". En otros casos resaltaba más el gracejo desprendido de la imagen: "rabo sin perro"; o la

similitud fonética: "no confundir la jícara con la jácara"; o la redoblada reduplicación: "todos los errores y todos los

horrores"; o, en fin, la similicadencia en cascada: "ni los votos, ni las botas, ni los botines, ni los botones"» [42].

En esta referencia a las aliteraciones, Vázquez de Prada se ha adentrado también en el terreno de las

imágenes poéticas empleadas por Josemaría Escrivá: vergel de inusitada exuberancia que resulta imposible

condensar aquí. En sus escritos, abundan las imágenes conceptuales («el sagrario ha de ser un imán»), las

expresivas («Cristo, hecho un guiñapo») y las decididamente conmovedoras («¡Qué paladar más reseco, pastoso

y agrietado!»). Y es que cualquier pasaje suyo rezuma comparaciones, aliteraciones, metáforas; ironías suaves o

aparentes contradicciones: «Aquellos cuadros de Valdés Leal, con tanta carroíia distinguida - obispos, calatravos

en viva podredumbre, me parece imposible que no te muevan» [43].

Rasgos literarios, rasgos poéticos que, las más de las veces -y esto es lo definitivo-, utiliza el Fundador en el

lenguaje hablado [44]: en la meditación personal, en la homilía o en la conversación multitudinaria; sin búsqueda

previa, como fruto de una sorprendente intuición poética para dar con la forma exacta y precisa. Rasgos, por

último, que evidencian una especial sintonía con la frase poética y sugerente, allá donde surge; y que permiten

comprender mejor por qué el Fundador de la Obra se quedó prendado de una frase -«Cada caminante, siga su

camino»- que supuestamente era tan solo un eslogan bélico y resultaron ser dos versos de gran calado.

Pero, para culminar acabadamente este análisis de su talante poético, sería necesario también hacer una

somera referencia al gusto de Monseñor Escrivá por el aforismo, por la frase sentenciosa y el refrán. Es este un

punto muy inte resante, que arroja, además, nuevas luces sobre esa experiencia lírica que venimos comentando, y

que explica su inmediata afinidad con esa máxima hallada en Burjasot.

Los aforismos constituyen, desde luego, el pan de cada día en la prosa de Monseñor Escrivá. De ahí, por

ejemplo, su afirmación definitoria: «Soy un fundador sin fundamento», que proclama el carácter sobrenatural del
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Opus Dei (Dios es el verdadero «fundador» y el constante sustento de esa Obra divina) a través de un juego de

palabras: fundador-fundamento. Y, como ésta, tantas otras expresiones que condensan en pocas palabras

aspectos esenciales del espíritu de la Obra: «debemos tener alma sacerdotal y mentalidad Iaical», «lo nuestro es

la piedad de niños y la doctrina de teólogos». Gracias a esa facilidad suya para perfilar lemas didácticos, el Beato

Josemaría consigue transmitir pensamientos de la más elevada doctrina ascé tica mediante aforismos breves,

sintéticos, fáciles de memorizar. Con ello se ahorra largas explicaciones; y, sobre todo, hace fácilmente asequible

para todos la asimilación de un pensamiento tal vez muy complejo.

Esa tendencia al aforismo didáctico casa perfectamente con su carácter enérgico y su afición al lenguaje

directo. De hecho, a la hora de definir una idea ascética, parecen bastarle dos rápidos brochazos: «humildad de

garabato», «salvajemente sinceros», «apóstoles de pata libre», etc. Y, en consecuencia, las principales

definiciones de su doctrina espiritual llegarán casi siempre por vía del aforismo. Por ejemplo, su conocida frase:

«Santificar el trabajo, santificamos con el trabajo, santi ficar a los demás con el trabajo» resume con eficacia todo

el espíritu de la Obra, a la vez que marca un programa de vida fácil de recordar; porque esa idea, de feliz

expresión poética -un juego de palabras en cascada- llega al lector con toda la fuerza y la simplicidad de un

acertado aforismo.

Así se entiende mejor lo que de él afirma un biógrafo suyo: «Entre sus gustos literarios

hay un dato curioso, por el paralelismo con su afición a las artes menores . Era su tendencia a

lo popular: a los romances, refranes, villancicos, fábulas, letrillas,

dichos del vulgo, anécdotas históricas, canciones de la calle, jotas del pueblo...» [45].

En efecto. Muchas de las consideraciones espirituales que vertebran Camino, Surco y

Forja son puntos muy breves; frases redondas y apremiantes. Algunas de ellas, son

propiamente una máxima: «Acostúmbrate a decir que no». Otras, una pregunta hiriente :

«¿Tú... soberbia? -¿De qué?». Y otras, una paradoja llena de hondo sentido espiritual:

«Paradoja: Es más asequible ser santo que sabio, pero es más fácil ser sabio que santo» [46]

 

Con todo esto, es fácil reconocer el potencial atractivo de aquellos versos de Burjasot en

el alma poética del Beato Josemar ía. Su gusto por la sencillez formal y el dicho popular

entroncaban fácilmente con la vena folclorista del poeta de Casti lla, de cuya sección

«Proverbios y Cantares» extrajo el Fundador de la Obra -como vimos- la copla literaria que citó

en su homilía más multitudinaria : «Despacito y buena letra: / el hacer las cosas bien / importa

más que el hacerlas» [47].

No en vano, afirma Vázquez de Prada: «De mencionar algunos nombres predilectos de

Mons. Escrivá de Balaguer, entre los prosistas habría que señalar a Cervantes, y, entre los

poetas modernos , es posible que a Machado» [48].
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*  * *

Llegados a este punto, podemos decir que hemos avanzado bastante en el conocimiento

de esa frase que da título al presente trabajo. Vimos, en un principi o, los aspectos históricos y

literarios que avalan la paternidad machadiana sobre el lema ; después, el testimonio irrefutable

de un protagonista de exce pción ; y, por último, la sensibilidad de Monseñor Escrivá de

Balaguer hacia el lenguaje poético y la sentencia aforística. Tenemos ya casi todo el marco de

referencias para adentrarnos con seguridad en el punto más importante: el significado espiritual

que dio a esa frase el Fundador de la Obra. Pero, antes, debemos realizar -siquiera

brevemente-   un mínimo recorrido histórico por los escritos del Beato Josemaría anteriores  a

1939. Nos interesa descubrir -si es que los hay- los precedentes de ese lema poético, y la

importancia que el tema del camino poseía ya antes del encuentro de Burjasot; y comprender

así lo que este verso de Machado -por vía del recuerdo- supuso de confirmación de su

pensamiento, en un punto que venía madurando desde tiempo atrás.

El tema del «camino» en los escritos del Fundador de la Obra.( 1931-1939)

No es ocioso incluir aquí un breve apunte sobre el tema del camino en los primeros

escritos del Beato Josemaría. Porque ese término tiene una especial reso nancia en los

comienzos de la Obra. Piénsese, por ejemplo, que el libro más conocido y difundido del

Fundador -se han vendido más de 4 millones de ejemplares en 39 idiomas diferentes- se titula

precisamente así: Camino. Libro que había sido terminado semanas antes de su llegada a

Burjasot, que estaba a punto de ser distribuido desde la ciudad del Turia [49], y que era el

primer libro donde Monseñor Escrivá iba a plasmar en breves puntos el espíritu del Opus Dei.

Además, camino era un

tér

 mino muy significativo para el Beato Josemaría; porque, sabiendo que Dios le pedía

que abriera nuevos itinerarios espirituales, deseaba que las palabras referidas al fenómeno

vocacional reflejaran esa realidad. Si en 1930 escribía: «Querría encontrar una palabra

castellana, distinta de vocación, que viniera a encerrar un significado

semejante. ¿Habrá que denominarlo llamamiento?» [50],

podemos suponer que la palabra camino, muchas veces empleada por él, pueda damos la

clave de esta búsqueda termino lógica [51].

 

Antes de empezar, una doble apreciación. La primera, de fecha histórica: hemos escogido
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como momento inicial el de 1930 por una necesaria limitación del corpus textual: hemos tenido

en cuenta solamente pasajes publicados; por tanto, los escritos que vamos a repasar en este

epígrafe son estos cuatro: Apuntes íntimos (1930-35) [52] Instrucción sobre el espíritu

sobrenatural de la Obra (1934), Santo Rosario (1934) y Camino (1939).

 

Como es sabido, Apuntes íntimos (o también Catalinas: por devoción a Santa Catalina de

Siena) es el nombre con que el Beato Josemaría bautizó a un conjunto de escritos breves que

anotaba en un cuaderno. Eran escritos de carácter íntimo, pensamientos que surgían de su

diálogo constante con el Señor; se conservan las anotaciones posteriores a febrero o marzo de

1930 [53]. Desde esa fecha, el biógrafo en que nos basamos recoge 20 menciones del término

camino, y 18 de ellas se refieren inequívocamente al concepto de vocación. Por otro lado, el

rasgo más característico en todas esas citas es su común referencia a la «pluralidad»: la

palabra aparece casi siempre en plural -caminos- y sugiriendo que no hay un solo modo de

llegar a Dios, sino que hay muchos. Así, por ejemplo: «Jesús mío, llévame por caminos de

Amor»; o también: «Jesús no me quiere sabio de ciencia humana. Me quiere santo. Santo y

con corazón de padre. Oración, me pide. Me lleva por caminos de Amor» [54].

 

El otro rasgo que podemos sacar de la palabra camino en estos Apuntes ínti mos es la

profunda correlación entre el caminar cristiano y la libertad. Sobre este punto, tal vez lo más

esclarecedor sea esta importante anotación fechada el 2 de enero de 1932 y referida al camino

de infancia espiritual:

«Cuando digo en estas Catalinas que el Señor desea para los socios el conocimiento y

práctica de la vida de infancia espiritual, no es mi intención uniformar las almas de los

"hombres de Dios". Por el contrario(...), lo que veo es: 1º/ hay que dar a conocer a todos y cada

uno de los socios la vida de infancia espiritual: 2º/ nunca se forzará a ningún socio a seguir este

camino, ni ninguna otra vía espiritual determinada» [55]

 

Este es un primer e interesantísimo precedente del lema de Burjasot. Que «cada

caminante, siga su camino» implica la libertad espiritual para seguir el propio camino; y, por

tanto, aun dentro de la Obra, no verse obligado a seguir caminos ajenos. Por eso escribirá

años más tarde: «Es cierto que llevamos un camino común , porque única es -os lo diré de
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nuevo- la vocación que todos hemos recibido al Opus Dei. Pero se puede andar por el camino

de muchas maneras . Se puede andar por la derecha, por la izquierda, en zig-zag, caminando

con los pies, a caballo. Hay cien mil maneras de ir por el camino divino» [56].

Esta referencia a la libertad espiritual de cada uno, y este precedente del lema de

Burjasot, encuentran un paralelismo mucho más pleno en un pasaje de la Instrucción sobre el

espíritu sobrenatural de la Obra, que el Fundador escribió el 19 de marzo de 1934. Allí hace ver

a sus hijos que el designio apostólico que están realizando no es una empresa humana, «sino

una gran empresa sobrenatural»; y que «la Obra de Dios no la ha imaginado un hombre, para

resolver la situación lamentable de la Iglesia en España desde 1931» [57]. Una vez sentado el

origen divino del Opus Dei, y para subrayar que no ha nacido la Obra para un período temporal

concreto (sino que ha de durar «mientras haya hombres sobre la tierra»), imagina un supuesto:

que, tras la persecución religiosa desencadenada en España en 1931, hubieran surgido

algunas organizaciones eclesiásticas cuyos fines se parecieran externamente a los del Opus

Dei:

«Supongamos que, entre las organizaciones que venimos hablando, hubiera una que se pareciera

exterionnente a la Obra que Dios nos pide(...). Que sigan su camino: nosotros, a seguir el nuestro» [58].

Libertad, magnanimidad; amplitud de miras para no apagar ninguna  vela que se encienda

en honor a Cristo. Ideas de elevada generosidad. E ideas, como vemos, plasmadas en una

expresión casi idéntica a la hallada en el lema de Burjasot: «cada camin ante, siga su camino».

Con esto, algo podemos intuir de lo que pasó por el alma del Fundador cuando vio un

pensamiento tan suyo reflejado en  ese cartel. Algo ciertamente hondo, que seguiría

recordando en posteriores trabajos y entrevistas. Sirvan, como botón de muestra, algunas citas

del libro Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, que se editó casi treinta años

después de este suceso :

«Los socios del Opus Dei se han unido sólo para seguir un camino de santidad, bien definido(...). Sus

compromisos recíprocos excluyen cualquier tipo de interés terreno, por el simple hecho de que en este campo

todos los socios son libres, y por tanto cada uno va por su propio camino».

«Ni yo, ni ninguno de los miembros del Opus Dei, pretendemos que todo el mundo nos comprenda o que

comparta nuestros ideales espirituales. Soy muy amigo de la libertad y de que cada uno siga su camino» [59].

 

En el mismo año en que escribe la citada Instrucción, 1934, San Josemaría publica Santo
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Rosario. Se trata de una profunda meditación de los quince misterios de esta devoción

mariana, que el Fundador escribió de un tirón: después de ce lebrar la santa Misa, en un banco

de la iglesia de Santa Isabel, en Madrid. En ese librito, la palabra camino aparece seis veces :

cinco de ellas en relación directa con el término vocación cristiana. Son consideraciones que

revelan una gran finura de alma, y que enlazan perfectamente la escena de la Pasión con la

vida espiritual del lector; esto se ve, por ejemplo, en el cuarto misterio doloroso (Jesús con la

cruz a cuestas): «Y de seguro, como Él, encontrarás a María en el camino» [60].

Con todo, donde más claramente se aprecia el sentido que San Josemaría daba a ese término es en la

«Introducción», que desarrolla dos aspectos –infancia

espiritual y filiación divina- directamente relacionados con el espíritu de la

Obra y con la situación de su alma en ese momento:

«No se escriben estas líneas para mujerci llas. Se escriben para hombres muy barbados y muy... hombres,

que alguna vez, sin duda, alzaron su corazón a Dios gri tándole con el Salmista: (...) "Dame a conocer el camino

que he de seguir, porque a ti he levantado mi alma".

He de contar a esos hombres un secreto que puede muy bien ser el comienzo de ese camino por donde

Cristo quiere que anden. Amigo mío: si tienes deseos de ser grande, hazte pequeño» [61].

 

En este pasaje hay varios elementos

imbricados en tomo a la noción de camino. En primer lugar, que el camino es una luz sobrenatural: implica una

iniciativa divina, una llamada de Dios; y para ver esa luz con claridad, muchas veces hay que pedir previamente

esa luz al propio Dios. En segundo lugar, está la idea de que el

camino es personal; o, dicho de otro modo, que realmente hay muchos caminos. Y, en tercer lugar, está la ya

mencionada referencia a la infancia espiritual; en Santo

Rosario la palabra camino se asocia no pocas veces a esta particular forma de acercarse a Dios: el «camino

de infancia». De hecho, el pasaje de Santo Rosario continúa: «Ser pequeño exige creer como creen los niños,

amar como aman los niños, abandonarse como se abandonan los niños». Y es desde ese amor y abandono de la

infancia (el amor de un niño hacia su Madre), de donde surge el camino seguro para llegar a Jesús:

«...rezar como rezan los niños.

Y todo esto es preciso para llevar a la práctica lo que voy a descubrirte en es tas líneas:

El principio del camino, que tiene por la completa locura por Jesús, es un confiado amor hacia María

Santísima»[62].
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Por último, en 1939 aparece el libro Camino, que había conocido algunas versiones anteriores. Como

señala Monseñor Alvaro del Portillo: «Camino salió a la luz en 1934 bajo el título de Consideraciones espirituales.

Fue editado en una modesta imprenta de Cuenca (...). Pero Consideraciones espirituales no era, a su vez, sino la

edición impresa de unas hojas que había tirado a multicopista -a "velógrafo", se decía entonces- en 1932 para uso

de las personas que trataba más directamente en su apostolado» [63].

En este libro, la presencia del término «camino» es mucho mayor (comenzando por el título). Aparece 49

veces, y prácticamente siempre referido a la llamada de Dios o al encuentro personal con Él. Hay muchos puntos

interesantes, que podrían comentarse aquí. Pero, como en Santo Rosario, voy a centrarme en los textos iniciales,

porque las referencias más significativas a ese término aparecen sobre todo en el comienzo. En un breve texto

titulado «Al lector» -tan sólo siete frases-, el Fundador de la Obra alude directamente al encuentro con Cristo y

sugiere esa ya comentada pluralidad de caminos: «No te contaré nada nuevo. Voy a remover en tus

recuerdos,  para que se alce algún  pensamiento  que  te  hiera: y así mejores  tu  vida y te metas por caminos de

oración y de Amor» [64].

A ese apunte fugaz, hay que unir otros dos pasajes iniciales. La nota a la tercera edición («Ojalá, lector

amigo, te sirva su lectura constante para enderezar y afianzar tu camino») y el primer punto con que se inicia el

volumen: «Borra, con tu vida de apóstol, la señal viscosa y sucia que dejaron los sembradores impuros del odio. Y

enciende todos los caminos de la tierra con el fuego de Cristo que llevas en el corazón» [65].

«Todos los caminos de la tierra». He aquí una frase que va a ser el verdadero leitmotiv de

toda su predicación. Como dirá cientos, miles de veces, «se han abierto los caminos divinos de

la tierra». Todos podemos ser santos; todos podemos en contrar el camino para llegar a Dios

(el nuestro: cada uno que siga su camino) toda vez que Cristo se ha encamado,

ha vivido entre nosotros y ha redimido todas las realidades humanas; de hecho, su

predicación  será  que cada  cristiano  ha de ser -y es- «Cristo que pasa» entre los hombres.

Cristo andando por el camino de la vida ordinaria.

Otros puntos, además de éste, revelan también aspectos importantes de este término.

Así, el punto 903 -todo un estímulo a la generosidad y a la decisión sobrenatural de entrega-

lleva implícita la afirmación de que hay muchos caminos en la vida espiritual : «Si ves

claramente tu camino, síguelo. -¿Cómo no desechas la cobardía que te detiene?». Es, otra

vez, que cada caminante siga su camino. Y, mucho más claramente aún, el punto 964: «Me

decías, con desconsuelo: ¡hay muchos caminos! -Debe haberlos: para que todas las almas

puedan encontrar el suyo, en esa variedad admirable» [66].

La libertad de cada alma en su propio camino espiritual era, como ya vimos, un punto
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absolutamente incuestionable para el Fundador del Opus Dei: algo sagra do que debía

plasmarse tanto en la predicación como en la dirección espiritual. Es el mismo deseo de no

encorsetar a nadie que ya veíamos reflejado en aquel pasaje de Apuntes íntimos de enero de

1932, referido, como ya dijimos, al camino de infancia espiritual: «Nunca se forzará a ningún

socio a seguir este camino, ni ninguna otra vía espiritual detenn inada» [67].

Otros muchos puntos de Camino podrían mencionarse, pero no es el afán de

exhaustividad lo que alienta estas páginas. Pensamos que, con lo dicho, ya han sido

puestas sobre la mesa las distintas píezas que aspiramos a ensamblar aquí. En

las líneas que siguen, intentaremos una breve síntesis final acerca del sentido de ese lema

machadiano en el pensamiento del Fundador del Opus Dei.

Alfonso Méndiz Noguera, en dadun.unav.edu/

 

Notas:

34  Cfr. J. TOLDRÁ, Los esrudios de Josemaría Escrivá en Logrm1o / 1915-1920). «Cuadernos del Centro de Documentación y Estudios
Josemaría Escrivá de Balaguer» I ( 1997) 5-72. Puede verse también en A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, I 997. tomo l.
Anexo VIII. pp. 608-609.

35  A. VÁZQUEZ DE PRADA. El Fundador del Opus Dei.... 198 3. pp. 441-442.

36  Tertulia. Villa Sachetti (Roma). 13.I X.1974.

37  Tertulia , Teatro San Mat1ín (Buenos Aires). I S.V I.1974 .

38  A. VÁZQ UEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei           198 3. p. 442.

39  AGP, POI 1970: recogido en: A. VÁZQ UEZ DE PRADA. El Fundador del Opus Dei , tomo 1, 1997. p. 86.

40  La calidad de su prosa ha sido ya reseñada en otro lugar: cfr. A. VÁZQUEZ DE PRADA. Semblanza y estilo , en El Fundador del Opus
Dei..., 1983, pp. 405-444.  Por tanto, aquí me limitaré, tan solo. a su brayar brevemente algunos de los rasgos poéticos que más sobresalen en
sus escritos. Del libro de Yáz quez de Prada, no obstante, tomaré algunos ejemplos para el desarrollo de este epígrafe.

41  Mons. Álvaro DEL PORTILLO, «Presentación» a Es Cristo que pasa, Rialp. Madrid 19 73, 7ª ed.. p. 1 2.

42  A. VÁZQUEZ DE PRADA.  El Fundador del Opus Dei           1983. p. 415.
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43Camino. nº 742. El subrayado es mío.

44  Sobre este punto. ha escrito un conocido crítico literario chileno: «Son contados los escritores que "escriben como hablan" -con viveza
coloquial-. y contados son también los expositores que "hablan como escriben": con rigor a la vez sintáctico e intelectual. Pues bien. debo
confesar que no conozco escritor o expositor alguno que cumpliera ambas proezas verbales a la vez con la propiedad de nuestro autor
(Josemaría Escrivá) en sus dos lenguajes, identificados en uno solo: de extremo rigor intelectual. como la escritura. y de espontánea viveza,
como el habla. Escribió como hablaba. y habló como escribía»: Cfr.: Ignacio YALENTE (pseud. de José Miguel lbáñez Langlois). Monseñorr
Escrivá como escritor. «El Mercurio» (Santiago de Chile. 17 de mayo de 1992).

45  A. V ÁZQUEZ DE PRADA , El Fundador del Opus Dei          1983. p. 442.

46  Camino. nº 5. nº 600 y nº 282.

47  Homilía «Amar al mundo apasionadamente». Conversaciones. nº 11 6.

48  A. V ÁZQUEZ DE PRADA. El Fundador del Opus Dei.... 1983. p. 442.

49  El volumen estaba  en  la imprenta desde el 6 de junio de  1939, pero no se acabó de  imprimir  hasta el 29 de septiembre (Cfr.: Josep
Ignasi SARANYANA. Cincuenta años de historia, en AA.VV.. Estudios sobre «Camino», Rialp, Madrid 1988).

50  A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei...• 1997, p. 346.

51  En una meditación pronunciada en 1970, decía a sus hijos : «Reemprended el camino. Soy muy amigo de la palabra camino, porque todos
somos caminantes de cara a Dios» (Homilía «Ahora que comienza el año», 31.Xll.1970).

52  Acudimos a ellos partiendo del volumen que más ampliamente los ha citado: A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei..., tomo
1, 1997.

53  Cfr. ibídem. pp. 337-35 I.

54  Apuntes. nº 357 y nº 385: de octubre y noviembre de 1931. respectivamente. El subrayado es mío.

55  Ibídem. nº 535 . Sólo el último subrayado es mío.

56  JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta del 2 de febrero de / 945. nº 18 -19 . El subrayado es mío.

57  57. lns1rucción 19-11-1934. nº 1 y nº 6.

58  Ibídem, nº 11 y nº 13 . El subrayado es mío.

59  Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, nº 67 y nº 30. Los subrayados son míos.
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60  Santo Rosario ( 1ª ed.: 1934). 4º Misterio doloroso. El subrayado es mío.

61  Ibídem, Introducción. El subrayado es núo.

62  lbidem. El subrayado, en el original.

63  Mons. Alvaro DEL PORTILLO, Significado teológico-espiritual de «Camino», en AA.VV.. Estudios sobre «Camino» p. 46.

64  «Al lector» . Camino, 1939, p. 7. El subrayado es mío.

65  Camino, «Nota a la Tercera Edición» (14 . IX.1945) y nº 1. El subrayado es mío.

66  Ibídem, nº 964. Los subrayados son míos.

67  Apuntes íntimos, nº 535. El subrayado es mío.
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